
VALLE-INCLÁN: IDEAS SOBRE TEATRO 

 

Si Lope de Vega viviese hoy, lo más probable es que no fuese autor 

dramático, sino novelista. ¡Habría que oír al «Fénix» cuando los 

empresarios le hablasen de las conveniencias de escribir manso y pacato 

para no asustar a las niñas del abono!... El autor dramático con 

capacidad y honradez literaria hoy lucha con dificultades insuperables, 

y la mayor de todas es el mal gusto del público. Fíjese usted que digo el 

mal gusto y no la incultura. Un público inculto tiene la posibilidad de 

educarse. Y esa es la misión del artista. Pero un público corrompido con 

el melodrama y la comedia ñoña es cosa perdida. Vea usted el público de la 

Princesa. 

[...] Yo no soy autor, abastecedor de esos teatros que usted dice existen; yo 

no soy empresario; yo no soy actor ni espectador. De modo y manera... 

¿Qué podré decirle a usted sobre esa crisis del Teatro...? 

¡Ah! Sí. Ahora recuerdo que en ya muy lejanos días estrené... Mas de mi 

aprecio profesional a aquel estreno le diré el detalle de que cuando la obra 

se editó yo no puse, yo no hice ni la más leve mención de que aquella obra 

de lectura había sido obra de teatro, se había representado en las tablas 

escénicas. 

Afirma luego Valle-lnclán que él no va a los teatros. Prefiere ir a los 

locales de «varietés» (es curioso: años más tarde, el teatro renovador se 

inspirará, en parte, en el espectáculo de «cabaret»). Junto a ello, łe 

apasiona el cine, del que dice: 

Ese es el Teatro nuevo, moderno. La visualidad. Más de los sentidos 

corporales; pero es arte. Un nuevo Arte. El nuevo arte plástico. Belleza 

viva. Y algún día se unirán y completarán el Cinematógrafo y el Teatro 

por antonomasia, los dos Teatros en un solo Teatro. Y entonces se podrá 

concurrir, perder el tiempo en el Teatro. 

 

• Añadamos dos párrafos de una entrevista publicada en la revista Luz en 

1933 (y recogida en el libro citado de José Esteban). Deben tenerse muy en 

cuenta para abordar el estudio del teatro de Valle (en el segundo párrafo 

se verá una nueva alusión al cine). Ante la pregunta de cómo ha de ser 

nuestro teatro, responde: 

-El nuestro, como ha sido siempre: un teatro de escenarios, de numerosos 

escenarios. Porque se parte de un error fundamental, y es éste: el creer que 

la situación crea el escenario. Eso es una falacia, porque, al contrario, es el 

escenario el que crea la situación. Por eso el mejor autor teatral será 

siempre el mejor arquitecto. Ahí está nuestro teatro clásico, teatro 

nacional donde los autores no hacen más que eso: relatos a través de 

muchos escenarios. llevar la acción sin 



[Y más adelante añade:] El teatro ha de conmover a los hombres o 

divertirles; es igual. Pero si se trata de crear un teatro dramático español, 

hay que esperar a que esos intérpretes, viciados por un teatro de camilla 

casera, se acaben. Y entonces habrá que hacer un teatro sin relatos, ni 

únicos decorados; que siga el ejemplo del cine actual, que, sin palabras 

y sin tono, únicamente valiéndose del dinamismo y la variedad de 

imágenes, de escenarios, ha sabido triunfar en todo el mundo... 


